
EL ÁNGEL DEL SEÑOR

PRESENTACIÓN 

El Ángel es un personaje central en la Historia de 
Salvación y en los relatos bíblicos del Antiguo 
Testamento principalmente. Según la tradición 
judía, nadie podía ver el rostro de Dios sin 
morir; por ello, la tradición veterotestamentaria 
utilizará distintos mediadores o personajes en-
viados por el Señor para transmitir Su palabra y 
Su voluntad. 
Un personaje destacado como mediador entre 
el Señor y distintas personas de la Biblia es el 
Ángel. Él trae a los hombres y mujeres bíblicos los 
mensajes fundamentales para que éstos puedan 
conversar con Dios y seguir Su voluntad. 

Inspirados por esta tradición, en esta jornada el 
Ángel tendrá el rol de dar a conocer a los héroes 
y heroínas los distintos mensajes de Aquel que 
los convoca, como él mismo referirá. El Señor 
lo ha enviado para comunicar a los Caminantes 
que participan de esta jornada una gran misión. 
El Ángel no habla por voluntad propia, sino que 
sigue los mandatos del Señor, quien lo envía. 
Por ello, cada vez que dirige la palabra lo hará de 
manera muy solemne, sabiendo que transmite 
palabras sagradas. 
A continuación, se presentan los distintos momentos en que el Ángel interviene en la jornada, 
especificando lo que éste debe decir. Ciertamente es una referencia; la idea es que quien lo 
personifique pueda apropiarse de sus palabras, adecuándolas a su capacidad y forma de expresarse. 
Lo importante es mantener el contenido fundamental del mensaje y la solemnidad con que éste se 
expresa. 
Y que el Espíritu de Aquel que nos convoca los acompañe…



ABRAHAM

PRESENTACIÓN

El rol que Abraham ocupa en la historia bíblica 
es único. En él, Dios bendice a todas las naciones; 
todo lo que Abraham recibió por la elección 
divina lo hereda su simiente: la promesa (Rom 
4,13), la bendición (Gál 3,14), la misericordia (Lc 
1,54), el juramento (Lc 1,73) y el pacto (Hch 3,25). 
Llamado “padre de las naciones”, “amigo de Dios”, 
“padre de nuestra fe”, se caracteriza por una vida 
de confianza y fe absoluta en el Señor. Su vida nos 
es narrada principalmente entre los capítulos 11 
y 26 del libro del Génesis. En ella, se nos relata el 
llamado que el Señor le hace, el cual Abraham sabe 
escuchar y obedecer. A pesar de las incertidumbres 
y temores, Abraham deja su tierra, tal como el 
Señor se lo indicó, y se dirige a la fértil Canaán 
junto a Sara, su esposa, y Lot (Gén 12, 1-9). 
Bendecidos con la paternidad a muy avanzada 
edad, Abraham y Sara nos muestran que es 
posible esperar contra toda esperanza. La 
bendición del Señor en su descendencia será 
fecunda, dando origen a numerosos pueblos y 
diversas religiones. 
Sin embargo, junto con la bendición, su vida 
estará marcada por la prueba de fe y confianza en el Señor: Él no sólo le ha pedido dejar la tierra que lo 
vio nacer, sino también le pedirá que le entregue a su propio hijo, a quien tanto ama y en quien descansa 
la promesa (Gén 22). A pesar del desafío que ello implica, Abraham está dispuesto a hacerlo. En dicha 
experiencia, comprende que lo que el Señor le pide no es su hijo, sino que abandone las seguridades 
personales que ha puesto en sí mismo, haciéndole ver que sólo en el Señor es bueno confiar. 

Quien encarne este personaje está llamado a transmitir la profunda experiencia de fe y confianza en el 
Señor que Abraham vivió; no exento de dificultades, dudas y temores, Abraham supo reconocer  finalmente 
en quién vale la pena confiar y en quién es verdaderamente fructífero poner las seguridades. 
A continuación, se presentan los distintos momentos en que Abraham interviene en la jornada, 
especificando lo que éste debe decir. Ciertamente es una referencia; la idea es que quien lo personifique 
pueda apropiarse de sus palabras, adecuándolas a su capacidad y forma de expresarse. Lo importante 
es mantener el contenido fundamental del mensaje y la solemnidad con que éste se expresa. 
Y que el Espíritu de Aquel que nos convoca los acompañe…



PRESENTACIÓN

Libertador por excelencia del pueblo de 
Israel, condujo a los hebreos desde Egipto 
hacia la tierra prometida. En todo lo que hizo 
y enseñó no fue más que el instrumento de 
Dios y, sin embargo, la revelación que de su 
propio carácter se nos da es honrosa. En Dt 
34,10 se dice: “No ha vuelto a surgir en Israel 
un profeta semejante como Moisés, con 
quien el Señor tratara cara a cara”. 
Fue salvado de las aguas del Nilo y Dios lo 
eligió para ser libertador de su pueblo en 
medio de la opresión de los egipcios. Fue 
un instrumento maravilloso de Dios, pues 
además de liberar a Israel, los motivó a hacer 
una alianza con Dios. Era un líder sencillo, sin 
facilidad para hablar (Ex 4,10), que también 
se enojaba y se desanimaba (Ex 17,4). Son 
cuatro los roles que ejerció Moisés frente al 
pueblo de Israel: el de liberador, legislador, 
profeta  y mediador.
Signo de liderazgo a pesar de su sencillez, 
Moisés supo escuchar el llamado del Señor 
para servir a los suyos. Supo estar atento a la 
opresión de su Pueblo, a pesar de contar él 
personalmente con beneficios y buen pasar. 
Y más aún, supo intervenir en el momento preciso, manteniendo la confianza en el Señor y su guía a 
pesar de las adversidades del desierto y la rebelión de su propio Pueblo. 

Quien personifique a Moisés durante la jornada, deberá encarnar el liderazgo y servicio que significó 
Moisés en medio de Israel. Deberá guiar y mediar entre su tribu y los distintos personajes de la misión. 
Su rol será central en los momentos de dificultades o confusión. 
A continuación, se presentan los distintos momentos en que Moisés interviene en la jornada, 
especificando lo que éste debe decir. Ciertamente es una referencia; la idea es que quien lo personifique 
pueda apropiarse de sus palabras, adecuándolas a su capacidad y forma de expresarse. Lo importante 
es mantener el contenido fundamental del mensaje y la solemnidad con que éste se expresa. 
Y que el Espíritu de Aquel que nos convoca los acompañe…

MOiSéS



PRESENTACIÓN:
El más importante rey de Israel, David era hijo 
de Jesé y el menor de ocho hermanos. Tenía 
dones musicales y poéticos, los cuales cultivaba 
mientras pastoreaba ovejas. Sorprendido un día 
en medio del campo, fue ungido como nuevo 
rey de Israel, por el profeta Samuel. 
Tras la guerra contra los filisteos (2 Sam 5, 18-
25) capturó Jerusalén, baluarte de los jebusitas, 
y la convirtió en capital religiosa cuando llevó a 
ella el arca (2 Sam 6; 1 Cr 13; 15,1-3) y organizó 
la adoración (1 Cr 15, 16). Excelente estratega 
y organizador, amplió el reino por los cuatro 
costados (2 Sam 8; 10; 12), dio gran impulso al 
culto a Dios y extendió su reino por sucesivas 
conquistas. 
La figura de David como rey tiene un relieve tal 
en la historia del pueblo de Israel que pasa a ser 
prototipo del Mesías, quien debe nacer de su 
descendencia. A partir de David, la alianza con 
el pueblo se hace a través del rey; así, el trono 
de Israel es el trono de David (Is 9,6; Lc 1,32); 
sus victorias anuncian las del Mesías, lleno del 
Espíritu (1 Sam 16, 13; Is 11, 1-9). Por la victoria 
de su resurrección, Jesús cumplirá las promesas hechas a David (Hch 13, 32-37) y dará a la historia su 
sentido (Ap 5,5).

Durante la jornada, David personificará la coordinación y organización requerida por la tribu para 
salir adelante en la misión. Siendo rey, David supo servir a su Pueblo y llevarlo a sus mejores años 
durante la monarquía. Del mismo modo, David deberá ponerse al servicio de la tribu y llevarla a 
completar la misión, poniendo al servicio de ella todos sus dones y aptitudes. 
A continuación, se presentan los distintos momentos en que David interviene en la jornada, 
especificando lo que éste debe decir. Ciertamente es una referencia; la idea es que quien lo 
personifique pueda apropiarse de sus palabras, adecuándolas a su capacidad y forma de expresarse. 
Lo importante es mantener el contenido fundamental del mensaje y la solemnidad con que éste se 
expresa. 
Y que el Espíritu de Aquel que nos convoca los acompañe…

DAViD



PRESENTACIÓN

En su breve libro, se nos describe a Rut como 
un modelo de mujer piadosa, fiel a Yahvé y 
prototipo de buena nuera y esposa. En su 
persona se reflejan toda clase de virtudes. 
En ella se encarnan la lealtad y perseverancia 
que otras personas no han sabido vivir. Tras la 
muerte de su esposo, Rut podía ser liberada 
de su compromiso familiar y volver a su tierra 
natal. Sin embargo, ella así no lo quiere, y 
prefiere permanecer junto a su suegra a 
quien tanto quiere. A pesar de la resistencia 
de ésta, Rut logra convencerla y la acompaña 
por el resto de sus días. 
Sin buscarlo, Rut recibe por ello la predilección 
de su suegra y de quienes la rodean, viviendo 
una vida sencilla pero llena de bendiciones. 
Muestra así la limpieza de corazón y la 
abundante bendición gratuitamente recibida. 

Durante esta jornada, Rut estará llamada a 
transmitir todas estas virtudes a su tribu. Ella 
será la encargada de velar por el respeto a 
las normas y reglas de la misión, así como de 
atesorar todo lo recolectado. Su misión no será fácil, pero su perseverancia y lealtad le permitirán 
realizarla y salir tremendamente bendecida. 
A continuación, se presentan los distintos momentos en que Rut interviene en la jornada, 
especificando lo que debe decir. Ciertamente es una referencia; la idea es que quien la personifique 
pueda apropiarse de sus palabras, adecuándolas a su capacidad y forma de expresarse. Lo importante 
es mantener el contenido fundamental del mensaje y la solemnidad con que éste se expresa. 
Y que el Espíritu de Aquel que nos convoca los acompañe…

 

RUT



PRESENTACIÓN

Judit, cuyo nombre significa "la judía", 
representa la causa de Dios, identificada 
con la de la nación. El libro de Judit narra 
un momento crítico de la liberación judía 
en medio de la opresión ejercida por 
Nabucodonosor. Es un relato de resistencia, 
la historia de una mujer valiente y astuta, de 
una patriota de Israel.
Entre sus inmemorables personajes, tres 
sobresalen en este drama: Nabucodonosor, 
presentado como el rey de Asiria; Holofernes, 
el general en jefe que manda los ejércitos del 
tirano; y Judit, la mujer judía que salva a sus 
desgraciados compatriotas oprimidos.
Judit logra vencer al ejército del tirano 
Holofernes, ganando su confianza, seducién-
dolo y decapitándolo. Gracias a esto, los 
judíos se trasladan a Jerusalén llevando 
triunfalmente a la heroína, para dar gracias a 
Dios. Gritaban: "No cayó su caudillo a manos 
de jóvenes, ni le hicieron tajos los titanes, ni 
soberbios gigantes pusieron en él la mano: 
Judit, hija de Merari, con la hermosura de su 
rostro le paralizó" (Jud 16,8).

Judit representa la valentía y la fortaleza necesarias para librarse de las dificultades en las cuales el 
pueblo estaba inmerso. Es también signo de inteligencia y astucia. Por todo ello, ella será quien deba 
proteger y luchar por la tribu, defendiéndola de los enemigos que la acechan en el camino. Ella será 
una estratega sin igual en medio de la batalla. 
A continuación, se presentan los distintos momentos en que Judit interviene en la jornada, 
especificando lo que debe decir. Ciertamente es una referencia; la idea es que quien la personifique 
pueda apropiarse de sus palabras, adecuándolas a su capacidad y forma de expresarse. Lo importante 
es mantener el contenido fundamental del mensaje y la solemnidad con que éste se expresa. 
Y que el Espíritu de Aquel que nos convoca los acompañe…

JUDiT



PRESENTACIÓN

Su nombre significa «Dios fortalecerá», expresión 
de la palabra que a él, en medio del exilio, le 
correspondió anunciar. Es muy probable que 
haya sido criado cerca del Templo, por ser hijo 
de un sacerdote, Buzi (Ez 3, 1) y descendiente de 
Aarón. Fue llevado al exilio con el rey Joaquín y 
otros nobles (2 Re 24, 14-17) en el año 597 a.C. 
Probablemente permaneció exiliado toda su 
vida. 
A los 30 años (Ez 1,1), Ezequiel tuvo visiones por 
las cuales recibió su vocación profética (Ez 1-3). 
Cumplió fielmente sus deberes, pronunciando 
en ocasiones duras reprensiones, pero dando 
aliento con palabras llenas de gracia. Sus 
profecías están llenas de simbolismos y de 
imaginería, las cuales no solamente proclamó, 
sino que también se le ordenó que representara 
algunas de ellas, a fin de que fueran vistas, 
además de oídas. En su estilo se nota su pasión 
profética. 
El ministerio de Ezequiel duró unos 22 años (Ez 
29, 17), y probablemente más. Junto con Esdras, 
se considera como el padre del judaísmo de 
después del exilio.

Debido al simbolismo característico de la profecía anunciada por Ezequiel, en esta jornada él será 
el experto en descifrar mensajes ocultos que guíen a la tribu en medio de la misión. Su rol será 
fundamental para poder ver más allá de lo que salta a la vista y por ello su símbolo será el tercer ojo, 
signo de mirada aguda y profunda. 
A continuación, se presentan los distintos momentos en que Ezequiel interviene en la jornada, 
especificando lo que éste debe decir. Ciertamente es una referencia; la idea es que quien lo 
personifique pueda apropiarse de sus palabras, adecuándolas a su capacidad y forma de expresarse. 
Lo importante es mantener el contenido fundamental del mensaje y la solemnidad con que éste se 
expresa. 
Y que el Espíritu de Aquel que nos convoca los acompañe…

EZEQUiEL


